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No podemos menos de señalar en esta Sección, la aparición de un li- 
bro (1), que empieza con un recuerdo escrito por Pío Baroja en su libro 
"Leyenda de Jaun de Alzate". "Antes de que llegue la época en que las 
presas y los saltos de agua, hayan desfigurado definitivamente el Bida- 
soa... Antes de que los postes substituyan a los árboles y las paredes de 
cemento a los setos vivos, y los tornillos a las flores... Antes, pues, de que 
nuestra comarca haya perdido todo su carácter y todo su encanto..." todo 
esto escrito en 1922, está ocurriendo ya y en grandes sectores de nuestro 
paisaje, ha sucedido ya. 

El canto que dedica el autor a la Casa-Torre, al Río, al Bosque, al Ca- 
serío, a la Fábrica, a la Casa-Concejo, son amargos, pero sinceros y verda- 
deros. Al leerlos, nos damos cuenta una vez más, de que la generación que 
actualmente habita nuestro País, está construyendo, esta creando sin plan 
superior alguno: nadie sabe hoy, lo que será Guipúzcoa y Vizcaya dentro 
de 100 años! Pero lo que sí sabemos es, que como no haya alguna idea 
superior que anime a los hombres que han de seguirnos en esta vida, y 
sigan durante otra generación sin preocuparse en ordenar lo que nosotros 
les vamos a dejar, —montones de fábricas, montones de postes eléctricos, 
ríos sucios con muy poca agua, caseríos en ruina... todo ello sin orden ni 
concierto, y repulsivamente feo— se distinguirán como un borrón entre los 
pueblos de Europa. 

Hace algún tiempo que se concibe la vida organizada de una manera 
bien distinta: "...Se ha podido creer que la civilización actual, era una for- 
ma de vida que se encontraba en oposición y en lucha con los demás se- 
res vivientes, y con el resto del universo. El hombre, en verdad, esta ha- 
bituado durante siglos a destruir para sobrevivir, pero este ideal Vandálico 
(de Vándalo), no está justificado actualmente y lo que se llama Civiliza- 

ción, es un estado de cooperación mutua entre el hombre, los animales, las 
plantas, los árboles y el suelo". Si seguimos con esta desaprensión en el 
tratamiento de la tierra que habitamos, habremos cambiado solamente la 
fisonomía del País, cosa natural en parte, si vamos creciendo y desarrollan- 
do nuestros pueblos industriales..., pero esto no quita, para que destroce- 
mos todo lo demás. 

(I) Luis Peña Basurto. - Ensayos. I. "La Casa-Torre de Emulondo". Edi- 
torial Itxaropena. Zarauz. 1959. 




